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G e o r g e s  V ie r s

LA D E P R E S IO N  D E P O T R E R  IL E O S  
E S T U D IO  M O R E O L O G IC O

C uatro  tipos de paisajes se rep arten  el p iedem onte de M en 
doza. En la vecindad  de la m on taña , a ltas colinas m uy d iser
tadas, lom as y m ogotes, esculpidas en conglom erados m al ce
m entados, se levan tan  por encim a de am plios glacis de erosión 
escalonados. H acia abajo, a 20 ó 30 km  de los grandes relieves, 
los glacis acab an  por fundirse en inm ensas planicies de expansión: 
los bolsones, m ientras que. sobre los flancos de colinas frecuente
m ente ab a rran cad as: las huayqueúas ', m ateriales terciarios muy 
finos, reaparecen  a favor de anticlinales poco pronunciados. 
Estas unidades morfológicas difieren tan to  por el aspecto com o 
por sus posibilidades de valorización. G racias a  la irrigación, 
la ag ricu ltu ra  conquista poco a poco los bolsones 1 2 y las huay- 
querías encierran  im portan tes yacim ientos de petróleo; pero los 
glacis y sobre todo las lomas y mogotes, perm anecen  d en tro  del 
dom inio  de una ganadería  a ltam ente  extensiva.

Desde hace largo tiem po, se ha adm itido  en princip io  que 
la historia m orfológica de un m acizo m ontañoso se descifra 
m ás fácilm ente sobre su p iedem onte que en sus propios relieves. 
Sobre el particu la r, la región suband ina no ofrece m ás que  el

1 V iers , G., Le fñeimonl semi-aride disloqué de Mendoza (Répubtique Argen'.ine), en 
“Revue Géograpliique des l’yrénées et du Sud-Ouest”, t. X X X IV  ( I’oulouse, 
Instituís de Géogrupliie de Touiouse et de Bordonas, 19(»4), pp. 89-114.

2 D f.ffontainf.s, P., Les oasis du piedmont argrnlin des Andes, en “Les Cahiers d Outre 
Mor”, M“ 17, 5mc. année (Bordeaux, Instituí de la France d'Outre Mor. 19s2), 
pp. 42-t>9.
Z amorano , M., Le rigmbte de Mendoza (Argen/ine), en “Les Cahiers d’Outre Mor”, 
N" 43, lime, année (Bordeaux, Instituí de Géographic de la Faculté des Lettres, 
1958 ), pp. 232-257.
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obstáculo  de la elección, como acabam os de sugerirlo. L am en ta 
b lem ente, cada una de las topografías enum eradas m ás a rrib a  
está afectada por algún inconveniente. En los bolsones, los sedi
m entos correlativos están ocultos y no se pueden observar m ás 
q u e  los últim os depósitos: limos fluviales o cólicos. Las huay- 
querias están ya b ien  alejadas de la m on taña; por lo dem ás, sus 
m ateria les m uy blandos, m ovidos por la tectónica cua te rn aria , 
h an  conservado sólo los m odelados m ás recientes sin que, por 
o tra  parte , podam os descubrir de o tra  m anera  que por los son
deos petroleros, la serie de sedim entos correlativos de los cuales 
tenem os necesidad 3. Las lom as y m ogotes, particu la rm en te  
extendidos al norte  de la villa de T u p u n g a to , están tallados en 
u n  m ateria l igualm ente hom ogéneo, pero espantosam ente dise
cado  en el C u atern a rio  reciente; no se dejan  de este m odo enfocar 
por la investigación morfológica.

Es sin em bargo  en u n a  pequeña región priv ilegiada, la d ep re
sión sinclinal de Potrerillos, donde la serie sed im entaria  sub
an d in a  parece rep resen tada casi en su to ta lidad  en afloram ientos 
Se debe por una p arte  al dispositivo sinclinal, que ju eg a  com o 
lazo en sedim entos y. por o tra  parte , a un levan tam ien to  tard ío  
que  ha perm itido un dcscortezam iento m oderado de los estratos 
enlazados. Al mismo tiem po han  sido conservados los diferentes 
m odelados elaborados desde el Plioceno al menos, lo cpie perm ite, 
gracias a su estrecha yuxtaposición en el espacio, bosquejar 
la cronología de la evolución reciente. En fin, la presencia del 
río  M endoza, uno de los raros grandes cursos de agua perennes 
que franquea a la vez el sinclinal de Potrerillos y la P record i
llera  (fig. 1), nos au to riza a precisar las condiciones y la edad 
de la instalación de la red h idrográfica regional.

I . E l. s in c l in a l  d e  p o t r e r il l o s  y  s i s  m a t e r i a l e s 4.

Es una  región baja , constitu ida por m ateriales sedim entarios 
de  origen con tinen tal.

3 Y se sabe que los geólogos petroleros se ocupan muy poco de los materiales 
superficiales.

4 Este estudio ha sido realizado durante una estada de tres meses en Mendoza, 
donde, respondiendo a una invitación de la Facultad de Filosofía y Letras, 
hemos ocupado la cátedra de Geografía del Hemisferio Oriental Queremos aquí
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Fig. 1 — Depresión sinclinal de Potrerillos y sus bordes.

1. Cordillera frontal. — 2. Precordillera. — 3. Crestas de areniscas triá- 
sicas. — 4. Cuestas de areniscas terciarias. — 5. Colinas di- la formación 
de Mogotes. — 6. Fosa de Anchayuyo. — 7. Testigos del glacis superior.— 
8. Glacis principal. — 9. Corredores fluvioglaciares y sus terrazas.
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A. La posición estructural.

E ntre 30" y 40" de la titu d  sud, los Andes se subdividen en 
tres unidades estructurales:

La Cordillera principal con el A concagua (6.959 m) y el T u 
pungato, a lo largo de la línea de partic ión  de las aguas en tre  
Chile y A rgentina.

La Cordillera frontal, separada de la precedente por un largo 
surco estrecho por el cual corren los ríos de los Patos, T u p u n g a to  
y el T unuyán  superior.

La Precordillera en fin 5.

La Precordillera de M endoza se borra un poco al sud de 
esta ciudad hacia 32"30' de la titud , m ientras que la C ordillera 
principal se pone en contacto directo con el piedem onte ya en 
el río D iam ante hacia 34" de latitud . El sinclinal de Potrerillos 
está plegado entre la C ordillera frontal al oeste y la p u n ta  m eri
dional de la Precordillcra al este. Los relieves que lo dom inan  
al poniente son considerables: es el cordón del P lata, que tendría  
más de 6.000 m de altitud  y posee todavía glaciares. El borde 
oriental, constituido por la Precordillera, en cam bio, desciende 
del norte, donde pasa los 3.000 m etros, hacia el sud donde se 
hunde en la m uy clásica term inación periclinal del cerro Ca- 
chcuta. E ntre estas dos masas m ontañosas, el sinclinal de Potre
rillos está pinzado en cuerno: se estrecha y se levanta hacia el 
noreste; desciende y se abre  hacia el sud. Las rocas que afloran 
en su eje son, pues, cada vez más recientes cuando se dirige del 
norte hacia el sud y el mismo constituye (relativam ente a su 
alrededor) una región baja, que va de los 1.500 m en el río 
M endoza a 2.400 m en las lomas de T upungato .

elej ir constancia de nuestro agradecimiento a quienes hicieron posible esa per
manencia y nos ayudaron en su transcurso, particularmente a ios profesores 
Mariano Xamorano, Ricardo G. Gapitanelli y Rosier Ornar Barrera. Once 
salidas sobre el terreno, en las cuales totalizamos 125 km a pie, nos han permi
tido bosquejar esta presentación que dedicamos, en testimonio de gratitud, a 
nuestros colegas geógrafos de Mendoza. Id trabajo ha sido primeramente publi
cado en francés: Vii rs, G., La d'prensión de Potrerillos dans les Andes de Mendoza 
(Argentine). F.tude morpholooique. en “Alíñales de Géographie”, I.XXII le année, 
N" 395 (París, Société de Géographie, 19t>4), pp. 21-45. La traducción al 
español se debe al Prof. Ricardo Gapitanelli.

5 D esanti, R., Geolopic outline of natural regions of Mendoza, Argentina, en “Bull. 
Amor. Assoc. Petroleum Gcologists”, vol. 42. N° 11, 1958, pp. 2o70-2o91.
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B. La sene sedimentaria del sinclinal de Potrerillos.

Es una serie esencialm ente continental, que se escalona del 
Pernio-T rías al C uaternario , pero con considerables lagunas 
estratigráficas.

Los m ateria les perm otriásicos ofrecen casi las mismas lacies 
que en E uropa ex tra-a lp ina: conglom erados y areniscas colo
radas fuertem ente consolidadas (serie de Las Pircas). El T rías 
superior está constitu ido tam bién por conglom erados y areniscas 
en las cuales se in tercalan  arcillas de colores vivos: rojos, verdes, 
o am arillos: son los estratos de Las C abras o de Paganzo 6. Estos 
están sobrem ontados por los estratos de El V íctor, a tribuidos a 
veces al Infra-L ías, capas arcillo-bitum inosas que los geólogos

Fot. 1 — Cordón del Plata visto desde el río Mendoza, en Potrerillos. A la derecha, 
cresta de arenisca permotriásica del cerro Cabras. Al centro, en el medio de la 

fotografía, depresión en los estratos de El Víctor.

6 Las series continentales de los Andes son pobres en fósiles y el p¿iralelismo a 
distancia es difícil. Resulta de ello una multiplicación de las denominaciones, 
que no facilita la lectura de los textos. Ver sobre el particular: G a r cía , E. 
Contribución al conocimiento de la Precordillera ncndocina, en Actas de la XV Semana 
de Geografía, Mendoza, Universidad Nacional de Cuyo, 1955, pp. 491-507; 
P ic a r o , L ., Im  structure du Xord-Ouest de l 'Argentine arec quelques refléxions sur la 
structure des Andes. en “Bull. Soc. géol. France”, t. XVIII. N° 8-9 (París, 1948), 
pp. 705-846.
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consideran com o la roca m adre  de los ricos yacim ientos de pe
tróleo del p iedem onte. Esta serie inferior está lo suficientem ente 
co n tra stad a  com o para  que allí se desm antelen crestas y hog-backs 
de los cuales precisarem os más adelan te la  localización.

Luego de una enorm e laguna que concierne a todo el Se
cundario , se observa en peneconcordancia u n a  nueva serie 
con tinen ta l m ás sim ple cjue la p recedente. En la base y sobre 
un espesor de m uchas centenas de m etros re inan  las areniscas 
rosas de M ariño  con estratificación en trecruzada, con cam adas 
de conglom erados de escaso calibre; esta serie a trib u id a  al T e r
ciario  m edio (O ligo-M iocena) es de tipo molásico; el cem ento 
es frecuentem ente calcáreo y la consolidación, m ediocre, es m uy 
irregu lar 7. A rriba  de la form ación de areniscas las cam adas de 
rodados se vuelven bruscam ente p reponderan tes y se pasa, en 
algunos m etros, a un conglom erado m uy grueso, m uy mal selec
cionado y todavía m ás débilm ente cem entado: la form ación de 
M ogotes a trib u id a  al P lio c en o 8. Estim am os en un m illar de 
m etros por lo m enos el espesor de esta serie gruesa. Com o la 
datac ión  de los grandes m ovim ientos tectónicos andinos reposa 
sobre la a tribuc ión  de una  edad precisa a estos conglom erados, 
no carece de interés d iscutir la posición estratigráfica.

Se observará an te  todo cjue su atribución  al Plioceno, si bien 
reposa sobre un consentim iento casi general —y sobre la confusión 
de la nom encla tu ra  local . . . — no es apoyada por n ingún a rg u 
m ento  de orden paleontológico. Se reco rdará  enseguida la con ti
nu idad  estra tig ráfica que existe en tre  las areniscas de M ariño  
y los C onglom erados de M ogotes: éstos form an la cim a de un 
continuum sedim entario  del cual la base está a veces situada en 
el T erciario  inferior (R . Desanti, op. cil.). Este sería un prim er 
m otivo para  “envejecer” un poco nuestros conglom erados. En

7 Este terciario continental ha recibido otras denominaciones: Estratos de Cal- 
chaqui o Calchaquense inferior. Serie de Santa María. Areniscas superiores 
(por oposición a la serie permotriásica o Areniscas inferiores).

8 Estos rodados consolidados tendrían por equivalente: los de Jujuy (P icard , L. 
op. cit.); de la Puna (P enck . \Y\, Hauptzüge i ni Han des Siidr andes der Puna de 
Atacama, en “Neues Jahhrb. Min. Geol. Pal.”, t. XXXVIII (Stuttgart, 1915); 
el Calchaquense superior o ripio dislocado (S ta ppen b ec k , R., La Precordillera 
de San Juan y Mendoza, en “Anales Min. Agr. Nac. Geol.”, t. IV, N° 3 (Buenos 
Aires, 1910); el Araucaniano mismo (F ren g u elli, J., Las Guayquerias de San 
Carlos en la provin.ia de Mendoza, Rosario, Universidad Nacional del Litoral, 
1930; y G er t h , Id., Der Geologische Bau der Südamerikanischen bordillere, en “Gcb. 
Borntraeger”, Berlín, 1955.
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fin si se re lacionan  los conglom erados de M ogotes al Plioceno, 
es necesario  paralelizarlos con las arcillas y limos cineríticos que 
form an lo esencial de las huayquerías en el piedem onte, serie 
b ien estu d iad a  por J .  Frenguelli y de C a r ie s 9 y que. según 
estos autores, rep resen ta la to talidad del Plioceno bajo el nom bre 
de A rau can ian o . La localización de los conglom erados en el 
in te rio r de la m o n tañ a  o en su contacto  inm ediato  perm itirá  
o p in ar que constituyen una facie la teral gruesa del A raucan iano  
de F renguelli.

T res  cortes levantados en la vecindad de la C hacrita , cerca 
de  Potrcrillos, podrían  d a r esta in terp retación  plausible (figu
ras 3 A, B, C .).

E n la prim era , sobre el A rroyo Seco de la C h acrita  10, se 
observa la presencia de limos cineríticos ¿>rí§c-rosado sem ejantes 
a los de  la  H u ay q u ería  de T u n u y án , en el seno de los cuales 
está in terestra tificada una  form ación con bloques gruesos ver
dosos espesos de 3 a 4 m , form ación que recuerda el horizonte 
verdusco-oscuro del piedem onte. Este com plejo lim o-form ación 
con bloques verdes no corresponde a un horizonte estrecham ente

Fig. 2 - Cortes de interpretación en el sinclinal de Potrcrillos.

1. Rocas volcánicas y plutónicas.—-2. Esquistos paleozoicos. — 3. Serie 
pcrmotriásica (arcillas y areniscas). 4. Molasa arenosa terciaria.— 
5. Conglomerados de Mogotes. 0. Formación de la Chacrita.

s C a rees, E. d e , Ensayo geológico descripliio de las Guayquerías del sur de Mendoza 
(Departamento de San Carlos), en “Anales Mus. Nac. Hist. Na*.”, Serie III, t. XV 
(Buenos Aires, 1911), pp. 77-95.

10 La hoja Estación Potrcrillos, 1:100.030, es incompleta en este sector. Adoptamos 
una toponimia de convención para facilitar la descripción.
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local puesto que lo hemos vuelto a encon trar tam bién en la 
exterior de la P recordillera, especialm ente al oeste de C hacras 
de  C oria y de C odoy Cruz.

En el segundo, sobre la ribera izquierda del río de El 
Salto, la m ism a form ación con bloques verdosos, se ve en tre 
los guijarros, m uy gruesos, lo que establece su equivalencia 
estra tig ráfica con los limos precedentes.

En el tercer corte, en el cruce de las ru tas de El Salto y de 
Vallccitos. se descubre el eslabón in term ediario  que concluye 
la dem ostración, es decir, el pasaje lateral, en dientes de sierra, 
de los limos Arí^c-rosado a la form ación gruesa de los guijarros 
de la C hacrita . El conjunto viene aqu í a apoyarse al oeste en una 
falla vertical con tra  un pequeño sinclina! de areniscas triásicas 
pertenecientes a los repliegues de detalle de la depresión de 
Potrerillos. Igualm ente , sobre o tres bordes de esta pequeña estruc
tura, estos guijarros gruesos están en contacto tectónico con las 
areniscas de M ariño  11 por pequeñas fallas oblicuas (fig. 3 , 1)).

Sin em bargo, la asim ilación de los guijarros de la C hacrita  
con la formación de los M ogotes no parece asegurada, ni en conse
cuencia la hipótesis de la atribución  de esta ú ltim a al A rauca- 
nense. El p rim er com plejo (lim o-form ación con bloques verdes) 
no está afectado sino por movimientos de fracturas verticales u 
oblicuas; en la m ayor parte ele los corles, a despecho de inclina
ciones débiles que lo hacen aparecer y desaparecer a lo largo 
del Arroyo Seco de la C hacrita  por ejemplo, se m uestra casi 
horizontal. Al contrario , el conjunto de areniscas ele M ariño  y 
ele los conglom erados ele Mogotes, concordantes, recordém oslo han 
sido englobados en los plegamientos. A 6 km hacia arriba , sobre 
el mismo arroyo, sus estratos están levantados hasta la vertical. 
Forzoso es adm itir que existen aquí dos conjuntos diferentes y 
que los separa, por lo demás, una poderosa fase tectónica. Si la 
asim ilación ele los limos y guijarros de la C hacrita  con el A rau- 
caniano del piedem onte es aceptable y si el A raucaniano  es 
claram ente de edad pliocena, los conglom erados de los M ogotes 
serían netam ente más antiguos que el Plioceno y éste se acabaría  
con la colocación de la prim era formación.

13 La coloración rosa de estas areniscas triásicas y de las areniscas oligomiocenas 
podría prestarse a confusión; pero los estratos de las primeras son abigarrados, 
mientras que toda la formación de las areniscas de Mariño tiene una coloración 
homogénea y generalmente pálida.
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Fig. 3 — Cortes en las formaciones pliocenas de la Chacrita.

1. Guijarros superficiales de los glacis. 2. Depósitos de pendiente — 
3. Cantos rodados. — 4. Limos cineríticos. — 5. Formación de bloques 
verdes. — 6. Arenisca de Mariño. — 7. Areniscas triásicas.

En cuanto  al C uaternario , Y illafranquense incluido, estaría 
representado por las capas aluviales superficiales de los glacis 
y de terrazas que estudiarem os más adelante.



II. La estruc tu ra  y  las formas de d e t a l l e .

Si el conjunto del sinclinal de Potrerillos está ocupado por 
vastos glacis, los bordes resistentes han  escapado a la pediplana- 
ción y la erosión ulterior ha actualizado y reforzado ciertas oposi
ciones litológicas. Se pueden allí d istinguir cuatro  sectores m orfo
lógicos; estos resu ltan  de la doble d isim etría litológica y estructural 
del sinclinal. Al norte, afloran las rocas duras y de resistencia 
contrastada del T rías y del T erciario  m edio; al sud. los conglo
m erados mal estratificados del T erciario  superior; al este, hacia 
la P recordillera y el ante-país, el flanco del sinclinal se levanta 
sin com plicaciones m ientras que el flanco occidental, frente a 
la alta cadena, d ibu ja num erosos repliegues (fig. 2).

A. la s  crestas de areniscas Ir ¡risicas del A orle.

A am bos lados del río M endoza, inm ediatam ente a rrib a  de Po
trerillos, las areniscas triásicas d ibu jan  crestas vigorosas (figura 1).

Las de la ribera  derecha form an altas crestas vivam ente colo
readas que alcanzan 2.139 m  en el C erro  C abras, el cual dom ina 
al río en m ás de 500 m. Las com plicaciones de detalle no faltan 
aquí: repeticiones tectónicas debidas a fallas contrarias, an ti
clinal secundario que abre una pequeña com ba al norte de la 
C hacrita . U n poco al oeste de este sitio, un pequeño arroyo 
nacido en las arcillas yesíferas triásicas de El Salto en talla  en una 
cañ ad a  epigénica en trazo de sierras un dom o de andesita vio
lácea rodeado de tobas. La epigenia es por tan to  m ás notable 
por cuanto  el dom o volcánico form a un accidente ab rup to  
pronunciado sobre el g/a<is principal. Como las capas triásicas 
se levantan  hacia el dom o, la erupción o la intrusión andesítica 
es posterior al T rías y según parece tam bién al O ligo-M ioceno 
cuyos estratos parecen peneconcordantes con los del Trías.

Sobre la ribera  izquierda, los relieves estructurales guardan  
su netitud  pero p ierden el vigor. Se vuelven a encon trar las 
capas triásicas levan tadas frente al cordón del cerro V areta, 
d ibu jando  delgados hog-backs y una ondulación anticlinal igual
m ente excavada en com ba De este lado, estrechas deprc- 12

12 La carta topográfica 1.100.000 es muy sumaria para localizar con precisión 
estos accidentes y estudiar correctamente sus relaciones. Por otra parte, no 
hemos encontrado en Mendoza fotografías aéreas de este sector. La calidad de 
nuestro croquis se resiente.
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siones ortoclinales han sido actualizadas en tre  las crestas de 
areniscas, pero el arroyo de la Q u eb rad a  L arga corta  estas ú l
tim as tal com o el de la Q u eb rad a  del T oro  un poco m ás al este. 
A 10 km  al norte del río M endoza, este arroyo desem boca en 
la depresión de Potrerillos en posición ortoclinal, insinuándose 
prim ero en tre  las masas cristalinas de la Precordillera, consti
tu ida  aq u í por granitos y las cuestas rojizas del T rías. A 2 km 
abajo , penetra  en el sinclinal y desm antela den tro  de la m asa 
b lan d a  de las arcillas del T rías superior una depresión ortoclinal 
por encim a de la cual se levantan bellas cuestas desm oronadizas 
y abigarradas. Las arcillas blancas, grises o azuladas, están 
disecadas en bad-lands vivos en la base de las vertientes; pero 
una vegetación de m onte bajo y de gruesos cereus colonizan 
los acarreos caóticos que la erosión no llega a a tacar. M ás baja 
todavía, la alta  cuesta de la ribera derecha de la Q u eb rad a  del 
T oro  desaparece, arrasada  por el glacis principal y los estratos 
que la constituyen no se observan m ás que en cortes en los ta
ludes de los dos glacis de su ribera izquierda. De aq u í en ade
lante, y hasta la confluencia del río M endoza, el arroyo co n e  
sobre areniscas rosas oligo-miocenas. Su curso no está pues

Fot. 2 — F.1 glacis principal, cerca de Potrerillos, en la parte alta. A la izquierda 
se distingue el talud de la terraza superior del río Blanco. Al fondo, la Precordillera.
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ad ap tad o  a la estructura m ás que de modo fortuito. Com o él, 
se ha establecido sobre glacis que han  cortado las capas de la 
depresión; la inadaptación  se explica fácilmente.

La gran d ificultad  consiste en re lacionar las unidades estruc
turales sobre las dos riberas clel río M endoza. A lguna, la del 
labio sud-oriental del sinclinal parece plegada regularm ente: 
a las pequeñas crestas de areniscas triásicas apoyadas contra  el 
cerro de los Baños, y que arrasan  los testim onios clel glacis su
perior, corresponden los chevrones que se levantan  al sud contra 
el cerro C acheu ta  y sobre una buena p arte  clel periclinal que 
él constituye. No ocurre lo mismo sobre el flanco nor-ocidental 
donde las estructuras apretadas visibles al norte de la C hacrita 
y las formas m uy am plias de Potrerillos no parecen corresponder 
a las de la ribera  izquierda del río M endoza, ni por la dirección 
ni por el estilo. Es necesario pues p roponer dos soluciones: o 
bien el cam bio  de dirección corresponde a una torción suave 
de los pliegues que se am oldan  sobre los contrafuertes del cerro 
V areta , o bien un g ran  accidente frac tu ran te  que transversal- 
m ente, con orientación NYV-SE, separa las dos riberas desem e
jantes clel río M endoza. Elegir en tie  estas dos soluciones no es 
sólo una sim ple tarea de geólogo, pues una de las respuestas 
podría  explicar la posición epigénica de este gran  curso de a g u a 13.

fí. Cuestas y depresiones en la rnolasa arenosa terciaria del centro.

Por el hecho de que aflora en la parte  ensanchada del sin
clinal, la serie de areniscas rosas oligo-m iocenas parece m ucho 
menos dislocada. LTna p arte  de estos estratos han  sido cortados 
por el glacis p rincipal que se desarrolla tan to  al norte del río 
M endoza com o al sud del río Blanco. De este laclo, el glacis 
principal viene a chocar, con débiles enbayrnenls, con vigorosas 
escarpas de areniscas talladas en gradas de escalera de una 
a ltitu d  de decenas de m etros cada una. Por lo que se puede 
juzgar sobre los cortes visibles a lo largo de la ru ta  nacional N u 7 
en tre  C acheuta y Potrerillos, el sector arrasado  corresponde a 
facics m ás b landas donde los bancos de areniscas y los pasajes 
conglom erádicos tienen menos im portancia.

13 Es evidente que el estudio «obre fotografías aéreas permitirá cortar el debate.
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H acia el sud y por consecuencia hacia la cim a de la serie, 
las areniscas resistentes predom inan, determ inando  una cuesta 
de una altitud  de 250 m  tornando su frente hacia el C erro Ca- 
cheu ta  al ESE, hacia el río M endoza al N E  y, parcialm ente, 
hacia el río Blanco al YVNW. Se advierte que la reactivación 
del escarpam iento  por la erosión diferencial en la form ación 
m olásica es deb ida an te  todo a la elaboración de un am plio 
glacis de erosión en su pie. O tro  sistem a de erosión no habría  
sin du d a  podido “d escu b rir” un contraste litológico suficiente 
para  crear un tal resalto topográfico. Se puede ver aq u í una 
justificación de las ideas de J. Budel sobre la form ación de las 
cuestas.

En total, el dispositivo topográfico parece m uy sim ple al 
norte y al este de la m olasa. Se puede adm itir epte la base 
de la serie es m ás política cjuc la cim a, m ás calcárea tam bién y 
de hecho menos resistente; en la cim a, el m ateria l silicoso (frac
ción arenosa y cem entada) predom ina y pronto, la form ación 
se vuelve aun  más gruesa con los guijarros de los M ogotes. U na  
depresión ortoclinal casi continua se ha desarrollado en tre  las 
areniscas triásicas por una  parte  y las areniscas terciarias por 
la o tra. Coincide en lo principal con las partes bajas que d renan  
el río M endoza, el río seco de C acheu ta y el arroyo de las M inas. 
Pero la cuesta ele las areniscas terciarias desaparece hacia el 
oeste frente a la estancia El P lata. Aquí, en efecto, las capas se 
levantan  hacia  la C ordillera frontal y tom an  inclinación de 
30° a 40" facilitando su desm antelam iento. Al nivel de El P lata, 
la región m ás ba ja  parece estar excavada en las arcillas del T rías 
superior y ya no en la m olasa inferior m al consolidada. Es verdad 
que la estruc tu ra se com plica singularm ente de este lado y que 
otros factores en tran  posiblem ente en juego  u .

C. Barrancos y  colinas m los conglomerados de! sud.

La form ación conglom erádica de los M ogotes se extiende 
sobre 45 km  de norte a sud, hasta la villa de T upungato , donde 
sus relieves vienen a fundirse en el glacis principal del piedem onte 
andino. Se tiene allá una  m asa enorm e de m ateriales gruesos, 14

14 Podría ser que la disimetría tectónica de la estructura de Potrerillos esté acom
pañada de una disimetría estratiftráfica. Las capas no tendrían ni los mismos 
espesores ni exactamente las mismas facies de un flanco al otro del sindinal.
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varias centenas de kilóm etros cúbicos seguram ente, cuyo m ode
lado de detalle no refleja en n ad a  la estruc tu ra (fot. 3). L n a  
infinidad de barrancos ha cortado  en el m aterial no seleccionado 
de la form ación un dédalo  de colinas de form a aguda. Senderos 
de cabras - los únicos anim ales que frecuentan en rebaños 
estas soledades- siguen las crestas' principales donde se descu
bren inmensos panoram as. Pues, paradojalm cnte, los puntos

Fot. 3 - Barrancos en la formación de Mogotes, cerca de la Hoyada. Al fondo 
pesadas crestas inferiores del Cordón del Plata, restes hipotéticos de una topografía 

de edad Villafranquense.

culm inantes del sinclinal de Potrerillos se encuen tran  en la 
form ación m ás reciente, es decir en su eje; se está a 2.42't m en 
la P un ta  de la Lom a, a 2.456 m  a 3 km al sud y el paso tom ado 
por la ru ta  de Potrerillos a villa T upu n g ato  está hacia 2.300 m 
Com o se tra ta  de una form ación de rellenam iento  y que, por 
o tra  parle , nos encontram os en el punto  más bajo de la estruc
tu ra  actual, debemos adm itir que el rellenam iento  ha ahogado 
la term inación periclinal de la Precordillcra y especialm ente el 
cerro  C acheuta (2.316 m).

El conjunto  del volum en form ado por los conglom erados 
diseña hacia el sud dos conos rebajados (fig. 1). El del este en-
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vuelve a distancia el cerro C acheuta del cual lo separa la cuenca 
del arroyo de las M inas; se afila al sud en la cuchilla C ieneguita 
y la lom a Barro Negro. El del oeste es más corto y m ás irregular: 
se acaba por las cuchillas del M esón. Totoral y Mesillas, sepa
rado del prim ero por el arroyo C añ ad a  G rande  de Pereyra.

La form ación de los M ogotes es bien visible al pie del C or
dón del P la ta  al sud de la H oyada. E ntre estas colinas inm ediata
m ente subandinas y la m asa precedente se in terpone la pequeña

Fot. 4 — l.a depresión de Fotrerilíos, vista desde el sud ( I.a Hoyada i. Restos impor
tantes del glacis superior. F.l glacis principal aparece al fondo y a la derecha.

fosa tectónica de Anchayuyo, descendida en una centena de 
m etros en tre  dos fallas m eridianas. Testim onia, en tre otras 
pruebas, una activ idad orogénica posterior a la sedim entación 
del T erciario  superior.

D. La cresta de flanco inverso del borde oa ulental.

Las cim as nevadas y englazadas del C ordón del P lata 
(6000 m?) dom inan  en más de 4.000 m los glacis ele Potrerillos. 
Sus crestas alpinas, como sus pesadas lomas que evocan las 
plaas pirenaicas, pertenecen a o tro  dom inio y, para  cjuien las
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ve de abajo, como otro m undo poco accesible. A su pie — en su 
basam ento para  m ejor decir— corre una cresta subrayada en el 
paisaje por el ab igarram iento  de las rocas y que se continúa 
sobre 25 km de sud a norte, m arcada por el cerro Yerbal 
(2.773 m ), la lom a de los M orteritos, el cerro C hacay (2.580 m ), 
el cerro C astaño (2.877 m ). Al norte del río Blanco, este borde 
es tan  rectilíneo que evocar a una escarpa de línea de falla 
si el estudio estructural no revelara o tra  disposición.

El corte que sigue, descendiendo el iío Blanco desde la esta
ción de esquí de Vallecitos hasta la salida de la m ontaña, luego 
a lo largo del arroyo seco de la C hacrita , m uestra que los 
esquistos paleozoicos reposan en serie invertida sobre las a re
niscas del T rías inferior y que éstas, en la m agnífica cresta de 
flanco inverso de la lom a de los M orteritos, recubren los esquistos 
bituminosos del T rías superior (estratos del V íctor) (fig. 1). En 
la base m ism a de las grandes vertientes del cerro C hacay, se 
ven los estratos de M ariño  afectados a su turno por una  pendiente 
oeste vigorosa (alrededor de 50"). H acia el este, alejándose de 
la m ontaña, las pendientes pasan a la vertical y se alcanzan, en 
esta posición, las prim eras capas de los conglom erados terciarios. 
La continuidad del corte excluye la hipótesis de dislocaciones de 
detalle, ya que el espesor de la serie post-paleozoica invertida 
alcanza 2.000 a 3.000 m. Se pueden hacer las mismas observa
ciones —a vuelo de pájaro  esta vez— utilizando como m irador 
uno de los testimonios del glacis superior que dom inan El Salto 
y sus villas. Aquí, sin em bargo, el retroceso de la cresta triásica 
ha sido m ás considerable puesto que los dos glacis han m ordido 
am pliam ente en el T rías arcilloso luego que ellos no han pasado, 
más al sud, la m olasa terciaria. Es aqu í igualm ente donde, sobre 
10 km, un esbozo de depresión ortoclinal se inscribe en tre  las 
areniscas del 'I r ía s  y la serie esquistosa del Paleozoico: quebrada 
de la M anga, q uebrada de los M anantia les que se prolonga 
por un barranco  afluente del río Blanco superior.

Así, m ientras que los tres sectores precedentes perm iten 
p lan tear las bases de una discusión respecto a la evolución m or
fológica y m ás particu larm ente  los problem as de la red h id ro 
gráfica local o regional, el sector estrictam ente subandino nos 
lleva a precisar la edad relativa de la tectogénesis en los Andes 
de M endoza. Seguram ente, una fase de plegam ientos vigorosos 
( . . . y no solam ente una fase de orogénesis con movimientos
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verticales de estilo quebrad izo) se inserta en tre  la colocación 
de los guijarros de los M ogotes — que están plegados— y la de 
la form ación de la G hacrita, que es poco p ertu rb ad a  o solam ente 
fallada. A unque se querría  acep tar la datación  propuesta prece
dentem ente para  lo conglom erados terciarios: M ioceno superior, 
resta que nosotros podam os titubear todavía sobre la equiva
lencia de los estratos de la G hacrita  con el A raucaniano  (Plio- 
ceno). Nos es necesario por tan to  em plear otros m étodos para  
aprehender la solución de más cerca.

I I I .  L a  e v o l u c ió n  m o r f o l ó g ic a  p l io - p l e is t o c e n a .

F m m anuel de M artonne ha señalado, en su artículo  célebre 
sobre las regiones andinas 15, la perennidad  de las condiciones 
sem iáridas en esta parte  de A m érica de! Sud. El piedem onte de 
M endoza no escapa a la regla y, en su referencia a la sedim enta
ción terciaria, se verificará lo bien fundada de esta posición. 
En general, el clim a plio-pleistoceno parece h ab er sido siem pre 
m ás seco que el clim a actual. Sin em bargo, con sus 195,4 m m  
de precipitaciones por año (1892-1956), precipitaciones repar
tidas sobre todo en un pequeño núm ero de días del verano, 
el clim a de la región m endocina no podría pasar por particu la r
m ente húm edo. Además, la vegetación esteparia lo testim onia: 
es una form ación arbustiva ab ierta, el jaril/a/, donde dom inan  
arbolillos siem pre verdes, las L arreas (llam adas jarilla) de 1,50 
de alto, acom pañadas de espinosas tales como el G hañar-B rea, 
de sub-arbustos olorosos como el Tom illo y de cactus en especies 
poco num erosas: O p u n tia , Trichocereus, Gcreus, Echinopsis, 
todas de talla relativam ente m odesta.

Pero este am biente clim ático continuam ente seco ha sido 
in terrum pido por fases más húm edas favorables al ab a rran ca
m iento; la ú ltim a en fecha represen ta el episodio glaciar del 
C uaternario  reciente. Se observa pues, com o en otros países 
tem plados, un encajam iento de formas de ap lanam iento  y de 
incisión que no es necesario aho ra  describir.

15 M a rto n n e , E mm. d e , Problemes des r'egions arides sud-américaines, en “Annaics de- 
Géographic”, XLIVe année, N° 247 (París, Société de Géographie, 1935) 
pp. 1-27.
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A. Las altas superficies de la montaña.

A unque la Cordillera está fuera de nuestro tem a, no se puede 
pasar en silencio la existencia de las altas superficies señaladas 
en otras partes de los Andes. La C ordillera frontal parece haber 
sido parcialm ente nivelada anteriorm ente a la disección c u a te r
naria . En su desem bocadura en la fosa de U spallata, el río 
M endoza parece salir de un macizo antiguo: tan  grande es la 
regu laridad  del nivel de las crestas que lo rodean. Desde que 
uno se eleva un poco en los bordes del Cordón del Plata, a pie 
o en avión, se vuelven a ver los mismos perfiles que evocan el 
M acizo C entral francés o las “altas superficies” pirenaicas.

Es difícil d a r una edad a estos residuos de aplanam ientos 
incontestables. N aturalm ente, sería poco inteligente im aginar que 
son anteriores a la fase tectónica m ayor que hemos descripto o 
luego se debería pensar que el gran pliegue voleado de la C ordi
llera F rontal no es más que un accidente aberran te  y que el resto 
de  los Andes no ha sido afectado más que por movimientos p u ra
m ente orogénicos. Lam entablem ente, hay pliegues en todas 
partes, aunque sean flojos a veces, y parece bien, com o lo afirm a 
L. Picare! 16, que engloban todas las capas desde el Paleozoico 
superior hasta el Terciario . Como no hemos podido todavía 
fijar una edad precisa a los últimos estratos sometidos a la tec
tónica (C. de los M ogotes), no sabemos exactam ente cuando se 
sitúa esta tectogónesis.

Las únicas observaciones que hemos hecho sobre las re la
ciones en tre las altas superficies y el borde de la m ontaña nos han 
hecho suponer que pueden haber existido dos superficies re
cortándose bajo un ángulo neto. L na culm inante, de apariencia 
horizontal, corta las crestas del interior de los Andes pero deja 
em erger las grandes cimas: T upungato , A c o n c a g u a ...  No se 
puede ac la rar con la hipótesis de un obergipfelflur pues existen 
num erosos testimonios extendidos de esta superficie. La otra  se 
inclina hacia el piedem onte de M endoza pero puede ser el 
resultado de una apariencia y del descenso regular de los con tra
fuertes del Cordón del P lata. Delante de algunos perfiles, hemos 
tenido la impresión que se relacionaba con la parte  alta  de las 
colinas esculpidas en la m asa de los conglom erados de los M o

16 P ic a r o , I.., op. cit.
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gotes. La posibilidad de una tal relación im porta algunas obser
vaciones. Si no se tra ta  de una ilusión óptica, es necesario saber 
si el perfil de conjunto de estas colinas representa el nivel ter
m inal del rellenam iento (nivel sin du d a  un poco basculado. . .). 
o si se trata de una superficie de erosión posterior a la sedim enta
ción gruesa y que corta a la vez m ontaña y piedem onte de acum u
lación tectonizado.

P ara  ad o p ta r la p rim era solución, sería necesario verificar 
que la parte superior de los conglom erados es discordante sobre 
la base fuertem ente plegada y que la discordancia progresiva 
descripta por P. Birot en las pudingas de los Pirineos orientales 
catalanes se vuelve a encontrar aqu í tam bién. Q uedam os lejos 
todavía de tal conclusión .. . Pero veremos que la segunda hipó
tesis (superficie de erosión com ún a las dos unidades) es pasible 
de otras objeciones.

En fin, si no se quieren tener en cuenta las relaciones de las 
formas, o si se las ignora, se puede d a r lugar a una solución 
cercana de las hipótesis de investigación y que tendría el m érito 
de la sim plicidad, si no el de solidez. Consistiría en ver en la 
m olasa rostí la form ación correlativa de la superficie culm i
n a n te n y en la serie gruesa de los M ogotes la de la superficie 
inclinada que bisela la prim era.

tí. Los glotis de piedemonte.

Con el sistema de los glacis de piedem onte, salimos del dom inio 
de las especulaciones. El encajam iento de las formas es simple. 
Al pie de los grandes relieves —y m ás raram ente al distanciarse—- 
subsisten los testimonios de un glacis superior bien caracterizado.

F ren te al Cordón clcl Plata, estos son largas tablas, tal el 
M esón del P lata, frecuentem ente aisladas del frente m ontañoso 
por un pequeño paso de flanco. La pendiente de estos testigos 
está com prendida entre 7 y 5 % ; pero dism inuye ráp idam ente 
hacia abajo. Los guijarros cjue se observan en el corte están más 
seleccionados y no m uy redondeados, pero encierran  menos 
bloques gruesos que la formación de los Mogotes. En superficie, *

Es la solución probable según Bir o t , P., Morphologic structurale, t. II, (París, 
P.U.F. (Col. Orbis), 1958), p. 300. Pero ella uponc que lo sectores de ablación 
no lian sido ♦ectonizados ni al mismo tiempo que la molasa se plegaba vigorosa
mente en los sectores de acumulación, ni posteriormente.
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en cam bio, están m uy rotas, lo que se explica sin d u d a  tanto  
por efecto de la sequedad como por el efecto del hielo I8. Sería 
peligroso estudiar el glacis superior fuera de los raros cortes que 
aquí se observan pues las vertientes que lo en tallan  están tap i
zadas de un ab u n d an te  ripio cuyo origen no es nunca cierto. 
Acá y allá, se verifica fácilmente que corta las areniscas triásicas 
(al N de la C hacrita) o la m olasa rosa de M ariño  (en la desem 
bocadura del río Blanco), pero en m uchos sectores, cerca de la 
H oyada especialm ente, recorta la form ación de M ogotes cons
titu ida ella m ism a por cantos rodados. Y sabemos que existe 
otro conjunto de guijarros más recientes que el de los Mogotes, 
pero todavía vigorosam ente dislocados, lo que no parece ser el 
caso de los glacis de Potrerillos.

El glacis inferior tiene m ucha m ás am plitud . Se puede tam bién 
utilizar como superficie de referencia para  situar las formas 
elaboradas an terio r o posteriorm ente. Nosotros le dam os pues 
el nom bre de glacis principal, térm ino cóm odo y puram ente  des
criptivo. En el sinclinal de Potrerillos, se extiende al norte del 
río M endoza pero es poco visible desde la ru ta  N° 7 pues 
en las vecindades de la E stancia San Ignacio  m uchos tes
timonios de glacis superior, todavía coronados de sus guijarros, 
esconden a la m irada su extensión verdadera. Estas colinas 
tienen una  doble significación: son tam bién colinas-testigos 
de la cuesta de areniscas de la ribera  derecha, extendiéndose 
el glacis principal sobre las facies blandas en la base de la for
m ación. Sobre esta ribera derecha, el glacis principal juega un 
gran  papel; de 6 km  de ancho, 4 a 5 km  de profundidad, ocupa 
todo el espacio entre la g ran  cuesta molásica, el río Blanco y el 
río M endoza con una pendiente de 5 %, en su parte  m edia 
(fig. 1). Al N W  del río Blanco, term ina por penetrar en corre
dores en tre los leñares del glacis superior y viene a apoyarse contra 
la m ontaña. Los grandes ríos hoy d ía  perennes lo entallan  neta
m ente, el río Blanco sobre todo; pero cursos de agua m ás modestos 
como el arroyo El Salto desem bocan de la m on taña en su super
ficie y se encajan recién dos kilóm etros m ás abajo. F rente a 
la estancia El P lata, sobre la ribera  derecha del río Blanco y

18 La cristalización de las sales disucltas debe jugar un gran papel en la disyunción 
de las rocas diaclasadas. Las fisuras están frecuentemente tapizadas de sales de 
hierro negro-azulado o de sales blancas de calcio (carbonatos y sulfatos).
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de la q uebrada de la H oyada, el glacis principal —de una sola 
sección m ás al no rte— se reduce a testim onios cada vez m ás 
estrechos pero m uy preciosos para  la interpretación.

Estos testimonios m uestran , en efecto, que con an terioridad  
a su disección por una m ultitud  de barrancos, las colinas en la 
form ación de M ogotes estaban m odeladas por una  topografía 
regular de vertientes sin incisiones, afectadas de pendientes com 
prendidas entre 6 y 10°. vertientes que se v inculaban insensible
m ente con las partes bajas y de m enor declive de los glacis. El 
perfil que envuelve las lomas de T u p u n g ato  en el exterior v a l  
sud de la depresión de Potrerillos es. pues, la resultante final 
de  la erosión d u ran te  la fase que m odela el glacis principal. 
Este perfil pues no podría vincularse con el que bisela las altas 
superficies de la C ordillera pues es claram ente visible que el 
glacis principal no ha m ordido sobre la m ontaña, sino bajo la 
la form a de corredores que hemos vuelto a encon trar al sud en 
el C ordón del Portillo.

En cam bio, el glacis superior h a  debido aqu í tener raíces 
más anchas si se lo ju zg a  por las relaciones observables alrededor 
de la q u eb rad a  de la  H oyada. Se puede tam bién asegurar que 
una buena p arte  de la C ordillera debía h ab er adquirido  formas 
m uy suaves análogas a las que b o rdeaban  el glacis principal en 
los relieves de piedem onte, sin incisiones bruscas. La superficie 
inclinada evocada m ás a rrib a  no es otra, sin d u d a , que esta 
topografía disecada posteriorm ente por dos olas de erosión suce
sivas. No puede pues tener por sedim entación correlativa los 
conglom erados de los M ogotes que son m ucho m ás antiguos 19.

F uera  de la m ontaña, la energía responsable del m odcla- 
m iento del glacis principal parece haber sido tan vigorosa como 
anteriorm ente. Es cierto que aqu í a tacaba a rocas de consolida
ción m ediocre y parece que las facies de areniscas han  resistido 
m ejor esta vez, lo que explica la conservación de los testimonios 
del glacis superior sobre tales afloram ientos. Fuera de este sector, 
por todas partes, el glacis corta indiferentem ente las capas triá- 
sicas, la m olasa terciaria, los conglom erados de los M ogotes y 
los guijarros de las C hacritas con su cortejo de limos y de bloques 
verdes. Com o las incisiones en el glacis principal lom an frecuente

19 Pese a esta constitución, nos ha parecido necesario considerar primero un cierto 
número de hipótesis de trabajo.
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m ente el aspecto de barrancas m antenidas vivas por las crecidas 
de los torrentes y de los ríos, los cortes aqu í son m ucho más 
frescos que los del glacis superior; éstos son los cortes, seguidos 
por nosotros sobre una veintena de kilómetros, que nos han 
perm itido bosquejar una cronología de la sedim entación plio- 
pleistocénica.

Nos perm iten  tam bién insistir sobre el hecho de que los glacis 
no son conos de deyección como una  lite ra tu ra  ab u n d an te  lo 
hace suponer. En Potrerillos, en el in terior de la Cordillera, 
como en M endoza, en el exterior, el piedem ontc está carac teri
zado por formas de erosión inclinadas: los g/aiis, sobre los cuales 
reposa una película aluvial, m ateria l en tránsito  hoy en día 
inmovilizado. Pero los pocos m etros de espesor — y frecuente
m ente un m etro apenas— de esta película no tienen ninguna 
m edida com ún con la a ltu ra  en la base (flecha) de estos preten
didos conos: 350 m  en Potrerillos, 1.200 m  sobre el piedem ontc. 
No se tra ta  pues de formas construidas, aún si ciertas vertientes 
tapizadas de guijarros desm oronados o si ciertos cortes pueden 
sugerir, luego de una observación ráp ida, una tal hipótesis. 
C uando se encuentra  en corte un  talud form ado de piedras en 
todo el espesor, no se tra ta  de aluviones situados du ran te  el 
m odelam iento del glacis sino de guijarros más antiguos, tectoni- 
zados, y arrasados por el glacis como los estratos terciarios o 
triásicos.

C. Corredores v terrazas fluviales.

A lo largo de los cursos de agua perenne tales com o el río 
Blanco, el río M endoza y algunos arroyos in term itentes como 
el río Papagayos de M endoza, se puede observar un sistema 
de dos terrazas discontinuas.

La más alta  se inscribe a m edia a ltu ra  entre el glacis p rin 
cipal y el talweg actual del río M endoza; la segunda dom ina 
en 4 a 6 m  este talweg. Este mismo sistema de terrazas se vuelve 
a encontrar debajo de los grandes valles englazados del sud de 
la provincia de M endoza, donde la más alta se vincula a las 
m orenas externas del río Tordillo , por ejemplo. Testim onian 
un cam bio radical en las condiciones de la erosión por las aguas 
corrientes: aqu í no hay ni erosión lateral, ni planación, ni pedi- 
m entación. La planicie aluvial fluvioglacial de la cual la terraza



constituye el testim onio, forma un corredor estrecho, con los 
bordes m uy rigurosam ente paralelos, inscripto en la inm ensidad 
del glacis principal. El sobrevuelo de los glacis de T u p u n g ato - 
T u n u y án  al sud del dom inio aquí estudiado, da una visión 
sorprendente del contraste que opone la am plitud  de las formas 
de erosión preglaciares y la estrechez de los lahteg fluvioglaciares 
(figura 1).

La terraza m ás baja m arca sin duda, como en E uropa, la 
recurrencia tardiglaciar. U na y o tra  no aparecen  m ás que al 
estado de lenguas discontinuas pues el “co rred o r” fluvioglaciar 
era tan estrecho que la erosión lateral deb ida a las crecidas 
actuales lo ha hecho desaparecer en numerosos puntos. O bserva
ciones someras podrían , pues, hacer creer en un m odelado m ucho 
más simple que lo que es en la realidad, ya que el lecho actual 
de los cursos de agua parece frecuentem ente entallado d irec ta
m ente den tro  del glacis principal. En fin, se no tará  que los pe
queños ríos como El Salto desem bocan de la m on taña en la 
superficie m isma del glacis principal que han debido terrap lenar 
algún poco y que no se encajan den tro  de él m ás que al cabo 
de 1 a 2 km. Si se sigue el río Blanco desde Potrerillos-Superior. 
se ve el corredor de la alta terraza perder poco a poco su a ltu ra  
relativa p a ra  vincularse al nivel de la terraza del río M endoza.

A estas terrazas se ligan, en las gargantas que preceden la 
travesía de la depresión de Potrerillos com o en la gargan ta  de 
C acheu ta  que le sucede, enorm es conos de deyección hoy día 
reentallados por los torrentes que los han  construido, erosionados 
al pie por el río mismo que rectifica poco a poco su curso. Estas 
formas construidas no tienen evidentem ente ninguna relación con 
el sistem a de glacis descripto precedentem ente, ni por su escala, 
ni por las condiciones de su génesis. Pero llam an la atención 
por su núm ero  y su volum en °. M uestran  tam bién, la peren
nidad de las condiciones relativam ente áridas, aun  d u ran te  los 
episodios glaciares; m ientras que los cursos de agua principales 
salidos de la C ordillera disponían de crecidas estivales para  
evacuar su carga aluvial, los pequeños torrentes locales se encon
traban  fuertem ente trabados por los productos de la gelifracción 20

20 Han sido indicados o descritos p o r E n ja lbert , H., La vallée du rio Mendoza 
( 1 rgmtine). Essai sur l'évolution du modelé des Andes seches, en “Bull. Assoc. Gégi. 
Franeáis”, N° 207-268 (Paris, 1957), pp. 10-27.
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que no podían evacuar com pletam ente. Sobre el frente m o n ta
ñoso exterior, estos pequeños conos de deyección están posados 
sobre el glacis principal.

No obstante estas particu laridades últim as, el inventario  de 
las formas m ás recientes: glacis de erosión y terrazas, perm ite 
poner en evidencia la oposición fundam ental que existe en tre 
el sistema de erosión de los glacis y el sistem a contem poráneo 
de la glaciación. Si se tom a como referencia el clim a actual, se 
com prueba que el prim ero fue incom parablem ente m ás seco y 
do tado  de intem peries m ás violentas m ientras que el segundo 
fue indiscutiblem ente m ás frío (de una decena de grados al 
m e n o s . . . )  y ciertam ente más húm edo. La am plitud  es pues 
m uy grande en tre estos dos sistemas de erosión, lo que conduce 
a  rechazar toda construcción cronológica a “repeticiones cli
m áticas”, o por m ejor decir: poliglacialista. El clim a que precede 
la extensión m áxim a de los glaciares es sin d u d a  todavía m al 
conocido pero no lúe ciertam ente “g lac ia r”.

D. La epigenia del rio Mendoza.

Visto desde el avión o desde el suelo, el trazado  del río M en 
doza, co rtando  la  term inación periclinal de la P recordillera, 
suscita asom bro. M ientras que este bello río se encaja en la 
garg an ta  de C acheu ta entre el cerro de los Baños (2.396 m ) y 
el cerro C ach eu ta  (2.316 m ), los dos arroyos tem porarios de 
Las M inas y de C acheu ta  ocupan alrededor del periclinal un 
ancho  cam ino de rodeo m uy bajo: 1.580 m  en el um b ra l ensan
chado  que separa estos dos torrentes. La epigenia es evidente y 
ra ra  vez se encuen tran  ejemplos tan  dem ostrativos (fig. 1 y 2).

El análisis estruc tu ral nos ha dejado  entrever las condiciones 
tectónicas de la  instalación del río M endoza. Su trazado  rígido 
orien tado  de NVV a SE, las desem ejanzas observables en tre  los 
dos paneles del sinclinal de Potrerillos que separa: todo deja 
im aginar la existencia de un accidente de ru p tu ra  que h ab ría  
rejuvenecido en u n a  fecha reciente El análisis topográfico de 
las crestas de la P recordillera conduce a la m ism a hipótesis: 
el cerro C acheu ta parece constituido por un bloc separado del 
resto de la cadena por una falla contraria: la disim etría del valle, 21

21 Esta hipótesis ha sido emitida antes por E n ja i,bi:r t , H., op. cit.
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m ucho m ás ab ru p ta  sobre la ribera  derecha, sería pues un trazo 
estructural. Pero que el río M endoza haya explotado una línea 
m ayor de tritu rac ión  o que él se haya instalado en un ángulo 
de falla no explica por qué no ha utilizado la depresión semi
circu lar de los ríos C acheuta y arroyo de L.as M inas. Si no lo ha

Fot. 5 — Complicaciones tectónicas entre Potrerillos y la Chacrita (ver fit̂ . 3,
corte C).

hecho, es evidentem ente porque no existía en el m om ento  de 
la ubicación del curso actual. L a epigenia del río M endoza tiene 
por origen un fenóm eno de sobreim posición. La altitud  del relle- 
nam iento  conglom erádico de los M ogotes es superior al menos 
en 100 m etros a la del cerro C acheu ta y sobrepasa todavía hoy 
día a la del cerro de los Baños. O cu ltadas o no bajo las masas 
detríticas neógenas, estas dos cim as que encuadran  la gargan ta  
actual no oponían ningún obstáculo al escurrim iento de las 
aguas, pues su relieve saliente era nulo o m uy débil en el m om ento 
en que la red hidrográfica ha com enzado a bosquejarse, posterior
m ente, pues, al fin de esta sedim entación gruesa.

La evidencia de la sobreimposición no debe sin em bargo 
esconder o tro  problem a. Al salir de la gargan ta, el río M endoza 
desem boca sobre los glacis del piedem onte hacia 1.200 m  de
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altitud . ¿Es necesario, luego, im aginar que la erosión posterior 
al com ienzo de la inscripción de la red ha hecho desaparecer 
más de 1.000 m  de sedim entos detríticos? C iertam ente, en los 
cerrillos de M endoza, en Chacras de C oria o en el cerro de la 
G loria, el arrasam iento  de los estratos de los M ogotes verticales 
deja poca du d a  sobre el vigor de la pedim entación plio-pleis- 
tocena, pero el volum en desaparecido, sin dejar ningún testi
monio notable, es enorm e. Y sobre todo, no se com prende poi
qué todo habría  sido arrasado a menos de 1.000 m al pie de 
la P reco rd ille ra22 m ientras que subsiste al pie del Cordón del 
P lata la masa considerable de lomas de T upu n g ato  a más de 
2.400 m. Estamos llevados, pues, a encarar movimientos tec
tónicos diferenciales tardíos de los cuales la fosa de A nchayuyo 
d a  testimonio, movimientos que fuertem ente han  levantado la 
C ordillera, la Precordillera y el sinclinal de Potrerillos que los 
separa, m ientras que descendía correlativam ente el piedem onte 
propiam ente dicho. Con esta óptica, la gargan ta  de C acheuta 
deberíase tan to  a la antecedencia como a la sobreim posición, 
lo que no sorprenderá a nadie .. .

R esta precisar aun más la cronología de toda la evolución 
haciendo en tra r en el juego el conjunto de los datos que se acaban  
de exponer.

IV . C o n c i .l SION

Los problemas de dotación en los Andes de Mendoza.

Siendo relativam ente fácil la datación relativa en el cuadro 
local, en razón de los encajam ientos de formas, cada episodio 
puede ubicarse en una serie coherente:

1. — Sedim entación m olásica luego conglom erádica;
2. — G randes m ovimientos tectónicos, cabalgam iento frontal 

sobre les conglom erados;
3. — E laboración de las altas superficies andinas, trazado  de 

la red hidrográfica regional, comienzo de la epigenia del río 
M endoza;

12 Y no solamente en la dt'sembocadura del río Mendoza sino también delante 
del río Papagayos como delante de no importa qué arroyo hoy día seco y anó
nimo. . .
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4. — Sedim entación gruesa al pie de la m ontaña (guijarros 
de la C hacrita , form ación con bloques verdosos) y sedim entación 
fina del A raucaniano  en el piedem onte (H uayquerías); grandes 
movimientos verticales diferenciales un poco anteriores o con
com itantes;

5. E laboración del glacis superior, biselaje o re trogradación 
de las altas superficies andinas;

6. — Incisión seguida de la elaboración del glacis principal, 
dislocaciones visibles en el piedem onte;

7. — Disección del glacis principal y de las vertientes, gla
ciación m áxim a, form ación de la alta  terraza;

8. T ard ig laciar y baja terraza;
9. — Episodios post-glaciares (dunas, depósitos limosos en los 

bolsones, abarrancam ien tos actuales) activ idad sísmica continua 
y prosecución de las dislocaciones de detalle.

¿Se puede in ten tar aplicar sobre cada una de estas fases los 
térm inos de la cronología europea, o más estrecham ente alpina? 
Lo que significa que nos preguntam os si se puede considerar 
paralela, a parecida distancia, la evolución clim ática. Es nece
sario responder afirm ativam ente. La repartición sim étrica de las 
zonas clim áticas actuales, la evidencia de la glaciación cua te r
naria com ún a los dos hemisferios no perm iten d u d ar de cjue 
en todos los m om entos la evolución clim ática ha sido la misma 
en las dos zonas tem pladas 23. La p ráctica  de las investigaciones 
en los Pirineos, dom inio ya m eridional para Europa, la fam ilia
ridad  con los paisajes de  la España seca, en A ragón especial
m ente. au to rizan  com paraciones bastan te  precisas 24. Sobre la 
vertiente sur de los Pirineos, se encuen tran  dos sistemas de gla
cis escalonados representados por un glacis principal bien conser
vado y los restos de un  glacis superior m uy disecado cuyos testi
monios form an los cerros llam ados coronas. T om ando  por referencia 
las m orenas externas de las dos vertientes pirenaicas, m orenas siem 
pre inscriptas en la term inación de la pendien te del glacis princi-

23 Salvo en épocas muy anteriore.-, en que los polos habrían estado situados en 
otra paite del globo.

24 Ver sobre este tema: Ba r r e r é , P., La morphologie des Sierras Oscenses, en “Primer 
Congreso Internacional de Estudios Pirenaicos’', San Sebastián, 1950, Sec. IV, 
pp. 51-79, y sus trabajos posteriores.
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pal y de sus equ iv a len tes25, se denom inará, p a ra  conform arse a la 
nom enclatura alpina, capa lisíense la terraza superior y se ub icarán  
en el M indel y el G ünz los dos glacis que la dom inan. Si se li
m ita  a las com paraciones puram ente  pirenaicas, siendo las 
coronas equivalentes de la form ación de L annem ezan atribu idas 
al V illafranquense, se obtiene una referencia m ás alejada en el 
tiem po y que no carece de solidez. En efecto, si se exceptúan 
algunos grandes valles donde el sistema de las capas aluviales 
preglaciares es m ás com plejo (Ariege, (ia ro n a . gave de P au), 
se no ta una iden tidad  perfecta en tre  los datos sub-andinos y 
los del piedmonl pirenaico: dos grandes capas prcglaciares se 
v inculan a un conjunto  de glacis de erosión (L annem ezan y 
“alta  te r ra z a ” de 50-60 m ) \ dos terrazas de edad glaciar (35-2(1 m 
y 10-5 m ). Podem os pues afirm ar con escaso riesgo de error que 
los testimonios del glacis superior son de edad villafranquense.

Pertenecen pues al Plioceno s/ricto sensu las formas de erosión 
y los sedim entos m ás antiguos, y ante todo las formaciones limo
sas y los guijarros de la C hacrita . de probable edad araucan iana, 
m ás dislocadas que verdaderam ente tectonizadas.

Esto conduce a traslad ar al P lioceno inferior o tam bién a! 
M ioceno term inal (Póntico) los conglom erados de los M ogotes 
m ás antiguos todavía y englobados en los plegam ientos andinos. 
En la m edida en que esta sedim entación gruesa m arca el fin del 
ciclo sedim entario  molásico por un episodio de rhexistasie, se 
tra ta ría  de un fenóm eno com ún en la cronología m undial. 
V olviendo al dom inio pirenaico y a sus m árgenes, podríam os 
com parar las areniscas rosas molásicas de M ariño  con la m olasa 
oligo-m iocena de la A qu itan ia  y los conglom erados de los M o
gotes a las arcillas y gravas del M ioceno superior (Póntico) m uy 
distintas ellas tam bién  de los guijarros de Lannem ezan de edad 
villafranquense.

F inalm ente, en contra  de la opinión de L.C . R ced 26 y de 
otros geólogos especialistas de los Andes, parece necesario re tro 
ceder en el tiem po la tectogénesis and ina y asignar a los últim os 
plegam ientos y cabalgam ientos de la región de M endoza una

25 V if.rs, G., I.e glaciaire du massij du Carlit (Pyrénées Orientales) et ses enseignements, 
en “Revue Géographique des Pyrénces et du Sud-Oucst”, t XXXIII  (Tou- 
louse, Instituts de Géographie de Toulousc et de Bordeaux, 1961), pp. 5-33

M R e e d , L. C., San Pedro Oil Field, Province of Salta, Northern Argentina, en “Bu!I 
Assoc. Petr. Geol.”, Vol 3P, N° 4, 1946, pp. 591-605.
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edad que sería, como la ha propuesto L. P icard  el lím ite del 
M ioceno y del Plioceno y no el pasaje del Plioceno al C uater
nario.

En cam bio, nos inclinam os por rejuvenecer no tablem ente la 
orogénesis diferencial que ha levantado la m ontaña y descendido 
sus bordes al curso del Plioceno. Las dislocaciones observables 
en el sinclinal de Potrerillos (fallas de las C hacritas que desnivelan 
la lorm ación y que atribuim os al A raucaniano; fosa de Ancha- 
yuyo) o en el exterior de la m on taña (Jwrts de C hacras de Coria) 
m uestran  que el paroxism o de la activ idad orogénica debe 
ubicarse al final del Plioceno. Estudiando la H uayquería  de 
T u n u y án , hemos por o tra  p arte  apo rtado  la p rueba de que 
ella ha persistido d u ran te  todo el C uaternario  y hasta la época 
actual -s.

Pues si es evidente la necesidad de envejecer un poco la 
constitución de las estructuras en los Andes centrales, no se 
podría negar en cam bio la rad ian te  juven tud  de esta parte  de 
la Cordillera.

27 P ic a r d , L., np. cit.
58 V iers, G., Le piedmont semi-aride. cit.• • >



N O T A S Y C O M E N T A R IO S  B IB L IO G R A F IC O S

La geografía urbana a través de dos obras señeras

1. George, P., Précii de gégraphie urbaine, París, Presses Lniver- 
sitaires de France, 1961, 279 pp.

2. Beaujeu-Garnier, J. et Chabot, G., Traite de géagrnphie mbaine, 
París, Colín, 1963, 473 pp.

La geografía urbana representa, hoy más que nunca, la sólida base 
del urbanismo, el puente de enlace de pasado y futuro en la vida diná
mica de las ciudades. I rabajadas fatigosa y despreocupadamente por 
muchas generaciones, las urbes modernas se enfrentan hov a múltiples 
problemas de inadaptación que las acosan y frente a los cuales el ritmo 
presuroso de su crecimiento plantea un angustioso panorama para el 
porvenir. Los planes urbanísticos para ese mañana necesitan mirarse 
en la historia para captar las facetas de la evolución, a la vez que 
conocer a iondo la realidad actual para subsanar deficiencias \ anti
cipar desarrollos. La geografía, en consecuencia, es el soporte de esa 
imprescindible información.

Felizmente, los últimos quince años han visto acrecentarse conside
rablemente el interés por las acuciantes cuestiones de las ciudades, en 
este siglo xx de extraordinaria urbanización del mundo. F.l geógrafo 
ha vuelto los ojos a esa realidad portadora de mil matices en el apodera- 
micnto del espacio por los grupos humanos. Numerosas obras, en 
Inglaterra, Alemania, Francia, Estados Unidos, Brasil y otros países, 
traducen esa preocupación. Estudios particulares de diversas aglomera
ciones ilustran sobre los variados aspectos de las funciones, vida e irra
diación de los conjuntos urbanos. Al mismo tiempo, han aparecido 
compendios y tratados de carácter general, que orientan acerca de la 
problemática de una rama geográfica antes soslayada. En este último 
sentido y limitándonos a la bibliografía geográfica francesa, por su 
mayor accesibilidad de todo orden, no puede dejar de mencionarse el 
libro —diríamos pionero— de Lavcdan', la pequeña obra maestra

L a v i d a n , P., Géographie Jes ¡dles, París, Gallimard, 1936 (2* ed., 1959).
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de concisión y justeza conceptual que escribió Georges Chabot para 
la colección Colin?, y el intento de establecimiento de series urbanas, 
llevado a cabo por Pierre George en 1952 2 3 4. Justamente estos dos últi
mos autores nos oxecen ahora, en las obras señaladas a1 comienzo, 
una actualización y profundización de la geografía urbara. La impor
tancia de esta m ise  a u  /m iti/, así como la conveniencia de una mayor 
difusión, nos lleva a extendernos en el comentario de las mismas, con 
la presentación de los principales asuntos que fijan normas de orienta
ción y principios esenciales.

En su obra, P. George hace gala de su notable capacidad de genera
lización y su justeza en el manejo de los conceptos. No se trata de un 
encuadramiento sistemático de temas, sino de proporcionar — nos lo 
dice en el prefacio— una posición de las cuestiones esenciales y una 
orientación de investigación. Por otra parte, nos encontramos frente 
a un compendio que desborda el marco de lo geográfico y va dirigido 
también al urbanista y al sociólogo.

Puesto que se trata de las ciudades, hay que comenzar por destacar 
los alcances del hecho urbano en el mundo. Como reflejo de ello, en 
la introducción del libro confirmamos su extraordinario desarrollo. Más 
de 200 millones de hombres habitan en aglomeraciones de más de un 
millón; un séptimo de la población mundial (o sea 400 millones) vive 
en más de 700 ciudades de 100.000 habitantes. Universalidad del 
fenómeno, vigencia plena y creciente impulso en esta centuria. L ni- 
versalidad, sí, pero universalidad diversificada, ya que tales centros 
difieren por la naturaleza del poblamiento, los niveles de vida, las 
actividades, las formas particulares de existencia . George insiste, 
entonces, en una tipificación que presenta grandes series urbanas y se 
inspira en las formas históricas de los procesos de urbanización: ciu
dades surgidas en una economía rural de cambios poco desarrollados, 
reducidos a operaciones locales sobre todo, con gran influencia del 
poder político en algunos casos, y jerarquía social simple; ciudades 
comerciantes nacidas de diversas fases de desarrollo de los intercambios 
en la antigüedad, en la edad meciia y en la época moderna, como 
categorías específicamente europeas y mediterráneas; ciudades comer
ciantes c industriales surgidas de la revolución industrial y del capita
lismo, con gran diferenciación de tipos; ciudades de colonización, 
resultado de la expansión de las economías capitalistas de Europa 
occidental en los siglos xtx y xx; y, finalmente, ciudades socialistas, 
que responden a una forma original de organización de la producción, 
de la distribución y del equipamiento social'1.

El capítulo inicial de la primera parte, utiliza los datos numéricos 
para caracterizar las formas y ritmos de urbanización. Sabida es la

2 C habot, G., Les villes. Aperqu de géographie humaine, París, Colín, 1948.
3 G eorge, P., La ville. Le ja it urbain a travers le monde, París, Prcsses Univcrsitaírcs 

de Francc, 1952.
4 G eorge, P., La vil le. . . ,  ci!., pp. 30-34.
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gran dificultad que existe para establecer un criterio, aplicable en 
escala mundial, para diferenciar la población rural de la urbana. Los 
inconvenientes son prácticamente insolubles, asimismo, cuando se pre
tende comparar la urbanización de las diversas regiones del mundo 
basándose en las aglomeraciones menores, en las que se mezclan varias 
actividades y puede haber, incluso, un trasvasamiento positivo hacia 
el campo. Neto es, en cambio, el caso de la existencia de poblaciones 
con más de 100.000 habitantes, cuya proporción gravita incuestionable
mente en un país. Por eso George propone representar simultáneamente 
en un gráfico o en una carta, esta importancia porcentual de las ciu
dades que alcanzan esa cifra, con respecto a la población total, y a la 
población media de estas ciudades para cada Estado. Análisis original, 
en el que las proporciones adoptadas permiten establecer tipos que 
asocian la urbanización a otras características: 1) Estados de Europa 
occidental, con porcentaje bastante elevado de ciudades populosas 
(25 a 40 %) y población media, en ellas, de 250 a 350.000 habitantes:
2) Países subdesarrollados, con porcentajes de 20, o menos del 20% , 
pero con urbanización fraccionada (Vugoeslavia, India) o limitada 
pero afectada de gigantismo (Egipto, Brasil, China), es decir, pequeño 
número de muy grandes ciudades (media de 800.000 en China):
3) Australia, caso fuera de serie, con elevada tasa de urbanización y 
muy alta concentración: 55 % y 800.000, caso al cual se puede agregar 
el de Uruguay, con un 32%  en la única ciudad dem ás de 100.000 
habitantes: Montevideo.

Hablemos ahora de ritmos. El aporte de los datos estadísticos 
aplicado a la evaluación de la población urbana, es más sugestivo aun 
cuando atiende al establecimiento de ritmos de desarrollo, es decir, a 
la evolución del poblamiento urbano, y de la población de cada ciudad 
o de cada grupo de ciudades, en un período dado. Un ejemplo: el 
crecimiento vertiginoso en América del Norte, donde la aglomeración 
de Nueva York, en 1950, tiene 155 veces más habitantes quela ciudad 
de 1901; sin embargo, la cifra de 10.000.000, en ella, se alcanzó ha
cia 1914, luego el ritmo decae y, en el último medio siglo, la supera
ción es inferior al 30 %. Caso distinto al del oeste, en el que la urba
nización ha llegado más tarde y Los Angeles, que no tenía sino 16.000 
habitantes en 1850, posee 300.000 en 1910 y ha visto su población 
multiplicada por 15 en cuarenta años.

En fin, de esta aproximación estadística se pasa naturalmente al 
estudio directo de la evolución, como medio más completo de conoci
miento de las ciudades. El capítulo segundo del libro primero aborda, 
pues, el origen de las urbes y allí cabe diferenciar a las europeas, de 
las ciudades nuevas sobre todo americanas, y de la eclosión reciente 
de las de los países subdesarrollados.

El material concerniente a la formación del cuadro urbano, incluido 
también en este libro primero, estudia a las ciudades en su vinculación 
con las condiciones naturales, como paso previo a los criterios descrip
tivos con que se aborda la forma, el aspecto y el desarrollo délas aglo
meraciones. Vale la pena detenerse a considerar la estructura del
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organismo urbano, capítulo importante que comienza con las formas 
de articulación de la ciudad (perfiles de densidad, continuidad o dis
continuidad del espacio urbano, contenido de las masas edificadas, 
edad de las diversas fracciones). Es inapreciable la agudeza con que 
George encara la diferenciación del vocabulario alusivo a los variados 
constituyentes del conjunto urbano. Están, ante todo, el islote y el 
barrio, este último unidad de base de la vida urbana. Con sentido 
dinámico cabe establecer la génesis y el lugar del fa u b o u r g , que crece 
fuera de los límites administrativos de la ciudad, al principio impreg
nado de un sentido peyorativo y que es —originaria o jurídicamente— 
el barrio suburbano que escapa a las tasaciones y obligaciones de la 
ciudad, así como a sus privilegios y protección. Tal el concepto de 
nuestro suburbio, en español, el cual —como bien lo dice George— 
en período de fuerte expansión económica y urbana pierde progresi
vamente este carácter para convertirse, pura y simplemente, en una 
zona de crecimiento.

Pero, entonces, ¿qué denominación adjudicaríamos a esa otra zona, 
incorporada por el mismo proceso a las grandes ciudades, en un prin
cipio claramente rurales, pueblos o aldeas que acaban absorbidos pol
la gran urbe? En francés se habla de ban lieu e , como de otros tantos 
gérmenes de urbanización en los que la ciudad disemina una parte de 
sus actividades, sin unificación de la gestión y del ordenamiento del 
conjunto urbano que resulta de ello. En español, no tenemos término 
apropiado.

La b an lieue , como sector rural englobado, está compuesta de uni
dades urbanas incompletas. Distinto es el caso de las ciudades-satélites, 
tipos urbanos de segundo orden colocados bajo la gestión económica 
y financiera de una gran ciudad, pero que constituyen un medio de 
vida permanente por su población y con autonomía en ciertos aspectos. 
La combinación de estos diversos centros poblados da, por un lado, 
la conurbación (agrupamiento de ciudades principales y ciudades saté
lites, caracterizado por la presencia, alrededor de ellas, de un anillo 
bastante extenso de tierras de cultivo, bosques o praderas); por el otro, 
la aglomeración (conjunto de ciudad, suburbio y b a n lieu e ) . Bien enten
dido, la realidad es la aglomeración, cualquiera sea la situación admi
nistrativa.

Los procesos de desarrollo de las ciudades atañen, lógicamente, no 
sólo a aspectos demográficos sino también funcionales. La realización, 
espontánea o dirigida, de una verdadera zonificación, tiene sus impli
cancias netamente urbanísticas. El ordenamiento actual plantea pro
blemas técnicos, en esencia los de circulación (vías de circulación orga
nizadas, red de transportes, estacionamiento), costo creciente de los 
servicios públicos y condiciones de la construcción. Son dignas de leerse 
V meditarse las páginas que George dedica a la circulación general y 
local, como intento para solucionar la cuestión de la vida del barrio 
y su cuidadosa separación de las grandes líneas de circulación, ligado 
todo a la necesidad de un equipamiento que permita esa posición 
marginal.
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Ente con un apoyo sustancial en el suelo que lo sustenta, sometido 
a condiciones naturales y a vicisitudes históricas, la ciudad traduce esto 
en su aspecto y en su estructura. Pero debe considerársela además como 
el asiento de una cantidad de actividades, cuya caracterización liga 
lo geográfico y lo sociológico con una fuerte imbricación, en la que 
sería ocioso establecer fronteras. Esta segunda parte del P r c a s  de g éo -  
g ra /d iie  ir b a in e  aborda inicialmente lo relativo a la composición de la 
población urbana, en sus caracteres distintivos: edad, sexo y caracte
rísticas de la natalidad y la mortalidad, con abundante ejemplificación. 
Conviene detenerse en el capítulo segundo, en el cual el tema del 
trabajo urbano es analizado en sus estructuras y vinculado inmediata
mente a las funciones urbanas. La movilidad es rasgo destacable en 
la vida social urbana, el cual se estudia en el capítulo tercero. El último 
apartado —la ciudad y la región— destaca una ceñida síntesis de los 
principales lazos entre ciudad y campo.

El análisis de los matices del trabajo urbano, da lugar a una original 
y poco frecuente incursión temática. Es indudable que la gran indus
tria y el comercio, son los favorecedores de la concentración urbana. 
Resaltan por su espectacularidad, pero recubren una serie de micro- 
actividades y, en resumen, la vida activa de las ciudades es siempre 
compartida por sectores de contenido muy diferenciado. Estructural
mente, cabe separar dos formas bien contrastadas: 1) La actividad 
individual, familiar o de grupo; 2) Ea actividad colectiva en empresas, 
o servicios públicos o privados, que emplean varios centenares o varios 
miles de asalariados. Esto último es lo específicamente urbano. Con 
todo —hay que subrayarlo— la concentración es más sensible en el 
financiamiento y la gestión que en el ejercicio mismo del trabajo. Pero 
—como agrega el autor— en razón de la presencia de grandes multi
tudes de consumidores y de un importante circuito de dinero, hay lugar, 
o al menos esperanza de lugar, para los trabajadores individuales, los 
cuales actúan para empresas diversas.

Un eslabonamiento inteligente de temas, distinto al habitual es
quema de asuntos en geografía urbana, nos conduce ahora a un en
foque renovado de la aparentemente simple cuestión de las funciones 
urbanas. Nada puede desconectarse. Para George, la ciudad es lugar 
de implantación de actividades geográficas concentradas y, a la vez, 
un instrumento de la puesta en ejecución del potencial de actividades 
regionales y una encarnación de ese potencial. Es absurdo hablar de 
una función exclusiva porque aun la función comercial requiere pro
veedores y clientes. Además, en el conjunto de un país hay una con
fluencia funcional y las ciudades pueden diferenciarse o jerarquizarse 
según la repartición de funciones. Por eso, el estudio de éstas debiera 
hacerse en tres escalas sucesivas: 1) Funciones del conjunto urbano 
de un país determinado; 2) Funciones de cada ciudad; 3) Repartición 
de funciones en el interior de la urbe. Debe aclararse, sin embargo, 
que hay que distinguir estas actividades específicas, función de servicio 
regional, nacional o internacional, de las actividades cuya finalidad es 
simplemente asegurar las necesidades de la población urbana (servicios
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públicos y privados, comercio de barrio, artesanado, industrias de la 
construcción con alcance local).

La movilidad de la población urbana es otro elemento a destacar, 
provocada sea por la inestabilidad del alojamiento, sea por las migra
ciones diarias de la población activa. En su esfera se incluye la evasión, 
por descanso y vacaciones, con sus problemas conexos del turismo de 
masa y la circulación.

La ciudad es, en fin, parte de un complejo, inseparable de un con
torno. Hay que reubicarla en su contexto regional y ciudadano. Las 
relaciones entre ciudad y campo tienen muchos modos de manifestarse 
e interesan fundamentalmente a los efectos de llegar a la combinación 
que crean ambas, con sus interacciones de todo tipo. Temas de esta 
búsqueda de conexiones son: la formación de la población urbana, 
la dominación territorial, la recolección de productos brutos, el reclu
tamiento de la mano de obra, los servicios, el área de distribución 
de los productos comerciales, y la distribución de las inversiones y el 
trabajo: tipos diversos de lazos entre la ciudad y su contorno que, en 
definitiva, se expresan y se representan cartográficamente por ejes o 
líneas de fuerza que corresponden a vías de circulación y medios de 
transporte. De ahí la importancia de la red de transportes en la con
figuración de las regiones urbanas. A este tema se confiere particular 
atención en la obra de Breaujeu-Garnier y Chabot.

El I m i t é  de g to g r o h ln e  m b a in e  de Jacciueline Beaujeu-Garnier y Gcor- 
ges Chabot constituye una magnífica ampliación y actualización de la 
obra de Chabot, ya citada, aparecida en 1948. Sólo se aparta de ello 
el libro primero, que agrupa, en un intento de tipificación, las ciuda
des del mundo. En lo demás, los tres grandes asuntos conciernen a la 
metódica separación de aspectos, ya conocida, referentes a la actividad 
profesional de la ciudad (funciones) con el agregado del plan y ex
tensión; a su vida priv ada, con su concentración, sus problemas espa
ciales, demográficos y ecológicos; en fin, a la recomposición del com
plejo regional, la interpenetración de ciudad-campo. L’na extensa 
bibliografía final y a pie de página, aporta un valiosísimo elemento 
de trabajo para quien quiera ahondar en algunas de las facetas del 
estudio de las ciudades.

LTn tratado de este tipo, destinado —como quieren los autores— 
a mostrar concepciones y métodos acerca de la ciudad, como elemento 
mayor de todo ordenamiento regional, se justifica cada vez más en 
nuestros días. Sin duda —lo dice la introducción-- el fenómeno u r
bano es uno de los rasgos más llamativos de la civilización contempo
ránea, a partir del siglo xix, cuando nace el aran mov imiento de con
centración urbana. Entre 1900 y 1950, la población mundial creció 
en un 49,2 %, mientras que la urbana lo hacía en un 228 %, tomando 
sólo en cuenta localidades de más de 5.000 habitantes. En la super
ficie terrestre, con un ritmo desigual según las zonas, esta urbanización 
se manifiesta especialmente en la constitución de grandes aglomera
ciones: en 1960 había 1.413 de más de 100.000 habitantes y 71 de más
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de un millón. Y eso se traduce en la existencia de espacios urbanos 
cada vez más vastos.

No existe, por supuesto, un termino común, un cartabón uniforme 
para todas las ciudades del mundo. No hay límites a la diversidad. 
Sólo es posible intentar una descripción de grandes zonas de vida 
urbana.

Continente antiguo, densamente poblado, Europa se señala por la 
complejidad de su red urbana y la repartición muy amplia de sus ciu
dades. Latitudinalmente, quizá, pueden distinguirse las ciudades nórdi
cas, las de Europa central, oriental y mediterránea. Las condiciones 
naturales y la historia, han moldeado sus características y establecido 
sus diferencias. La U.R.S.S., vasta como un continente, muestra con
trastes profundos entre la antigua Rusia, hasta los Urales, y las prolon
gaciones asiáticas. En la Rusia tradicional y, en general, en Europa 
oriental, se presentan juntos los pequeños centros urbanos de tinte rural 
y los más recientes núcleos industriales, poderosas aglomeraciones, a 
lo cual hay que agregar las consecuencias de la ola de urbanización 
reciente ligada a los efectos devastadores de la última guerra. Asia 
soviética incluye agrupamicntos vigorosos que se destacan en medio de 
un paisaje a menudo hostil. En suma, a través de toda la L .R.S.S. se 
tiene la impresión de una transformación masiva, rápida y aún in
acabada de la red urbana.

En América y Australia, con sus ciudades debidas a la iniciativa 
europea, cabe subrayar sobre todo la instalación, especialmente por
tuaria. I.os principios que inspiraron la colonización en el norte y en 
el sur de América, así como la diferente evolución histórica y econó
mica reciente, permiten distinguir tres dominios: ciudades de Australia, 
de América al norte del río Grande, y de América al sur del mismo río.

En Africa, al norte del Sahara, del mismo modo que en el Medio 
Oriente y en Extremo Oriente asiático, los aportes europeos han modi
ficado. más o menos profundamente, a civilizaciones urbanas muy 
antiguas. Hay, en gran medida, una coexistencia de tipos que se tra
duce a veces en separaciones bien marcadas del espacio urbano. En 
fin, las ciudades de Africa, al sur del Sahara —conjunto con sólo 10 % 
de población urbanizada— son poco numerosas pero desempeñan un 
papel muy especial: son los únicos hogares con algunas industrias mo
dernas y una función comercial preponderante.

Pasemos por alto las conocidas clasificaciones de las funciones u r
banas: militar, comercial, industrial, cultural, de recepción, adminis
trativa, política, con sus variedades y acumulaciones. A propósito de 
ellas conviene precisar la terminología de lo que, en español, llamamos 
posición y sitio, tema que se incluye al comienzo del libro tercero, 
referente al plan y extensión de la ciudad. Las exigencia de la función 
dirigen la posición de la ciudad y la obligan a veces a instalarse en 
condiciones particularmente incómodas; el emplazamiento preciso, topo
gráficamente hablando, es el sitio. Este, en ocasiones, tiene limitaciones 
en su elección, por imposiciones de la función, pero más a menudo 
hay muchos lugares que convienen. El crecimiento de las ciudades
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aumenta la necesidad de sitios y, en este caso, debe hablarse más bien 
de complejo de sitios.

El plano urbano es el marco donde se cumplen las necesidades 
de la función y se organiza la vida cotidiana. Responde algunas veces 
a exigencias del sitio; otras, a una tendencia y concepciones de los 
grupos: plan en damero, plan radioconcéntrico, ciudad lineal . . La 
extensión de la ciudad lleva a la aglutinación, en unos casos, con creci
miento anárquico que supera los obstáculos, se orienta a veces en es
trella siguiendo la red de rutas, absorbe los centros rurales y asume, 
en ciertas urbes, la forma lamentable de las villas miserias. Hay tam
bién la extensión polinuclear, con yuxtaposición de otros centros al 
ya existente.

En definitiva, los agregados de la ciudad, en su crecimiento, crean 
la b a n lieu e (hortícola, dormitorio, industrial o de recreo) y la conurba- 
ción. Notable caso —que no se aparta de esto último— es el de mega- 
lópolis, término adoptado del ejemplo de la cadena de ciudades que 
ligan a Boston y Nueva York sobre 250 km, en un conjunto de 38 mi
llones de habitantes: ciudades cada una con su particularidad e inde
pendencia. pero próximas y con espacios intermedios en cierto modo 
urbanizados. Hav que considerar también a las ciudades satélites y 
como realidad de límites prácticamente indefinibles, la aglomeración. 
Dentro de ésta, además de los espacios edificados con continuidad, 
deben incluirse otros, parcial o totalmente libres, reservados igualmente 
a la vida cotidiana de la población. Podría hablarse de zona aglome
rada propiamente dicha, y zona de interdependencia, en la cual las 
actividades de tipo urbano dan un carácter común. La indecisión surge 
cuando pasamos a la zona marginal, donde la población practica gé
neros de vida urbanos, pero los criterios de definición son arriesgados. 
El perímetro de las compras, por ejemplo, puede extenderse más allá 
de los límites asignados a la aglomeración, (ionio afirman los autores 
para concluir, la aglomeración deja a cada elemento su personalidad; 
comprende, además de los terrenos edificados, los espacios verdes, los 
lugares de recreo, e incluso las huertas. Con todo, configura un primer 
estadio: hoy los problemas se plantean en escala regional.

El libro quinto, justamente, considera a la ciudad en la región. 
El cuarto, en cambio, se detiene en el problema de la vida en las ciu
dades: la concentración tiritaña, las cuestiones espaciales de ciecimier.to 
con el de la organización de ese espacio urbano, la circulación y los 
transportes, el aprovisionamiento, las características de la población 
(heterogeneidad, sexo y edad), salud y comportamiento social.

Para definir las relaciones de la ciudad con la región que la rodea, 
hay que partir de datos positivos y tener presente que tales relaciones 
se cumplen utilizando medios de transporte, señaladorcs concretos de 
la influencia de la ciudad. El principal medio de investigación sor., 
entonces, las isócronas, es decir, curvas que unen los puntos que se 
pueden alcanzar en un tiempo dado, a partir de la ciudad. Permitían 
mostrar la irradiación de los mercados cuando la movilización era 
sobre todo a pie: hoy, se trata de establecerlas con los modernos medios
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de comunicación: trenes, autobuses . Las isócronas deben ser com
pletadas con la indicación de la frecuencia de los servicios y el precio 
de los mismos. Igualmente, en la actualidad los transportes individuales 
(bicicleta, automóvil) tienen plena vigencia para comprender, por 
ejemplo, los planos sociales en cuanto a la proximidad de la urbe.

La ciudad, regionalmente, desempeña ante todo un papel demo
gráfico incuestionable. Temporaria o definitivamente recibe gente y, al 
mismo tiempo, envía sus propios ocupantes al exterior. Existe luego 
una tutela agrícola que se traduce, en primer lugar, en la propiedad 
de la tierra por parte de los habitantes de las ciudades; en el aprovi
sionamiento alimenticio que brindan los campos, frente a los cuales el 
centro urbano constituye una salida para los productos agrícolas; final
mente. la que se ejerce por la necesidad de productos del campo para 
mover las industrias ciudadanas.

La tutela comercial y financiera se refleja en matices interesantes. 
No se trata ya de considerar a la ciudad como compradora; es allí 
también donde los campesinos van a aprovisionarse de los productos 
que les faltan. El mercado urbano es, en suma, centro de intercambio 
ele la región. Por otra parte, las condiciones en que se desenvuelve 
actualmente la producción agrícola han planteado los problemas fi
nancieros, y este upo de tutela funciona, sobre todo, por medio de la 
organización bancada. Toda una serie de establecimientos jerarquizan 
las responsabilidades: casas centrales, agencias, oficinas periódicas. La 
zona de influencia de un banco suele coincidir con el radio de acción 
de los mercados y depende también de la orientación económica y los 
sistemas de cultivo.

Otras formas de medir las conexiones de la ciudad con su región, 
se traducen en la tutela industrial, administrativa, médica, cultural, 
política y religiosa. Las relaciones de recreación sirven a este misino 
fin, especialmente en el caso de desplazamientos de menor extensión: 
fin de semana, vacaciones breves, que suelen fijar una zona de acogida 
a quienes se evaden temporariamente de la ciudad.

Cada una de estas tutelas, separadamente, no pueden precisar la 
zona de influencia de una ciudad. Debiera hablarse, más bien, de zonas. 
En cada caso, por otra parte, hay que considerar los efectos que se 
superponen y se combinan, sin que estén todas necesariamente repre
sentadas. Obtendremos así un conjunto al que se extiende la influencia 
de la ciudad y define su región. En ella, el peso de la urbe es variable 
según los casos. Hay regiones que dependen estrechamente de su ciu
dad-centro: hay otras que se ligan muy laxamente. Por eso se habla 
de centralidad para distinguir estos grados: se trata de expresar en 
qué medida la ciudad ejerce sus funciones en el interior de la región. 
Todas las funciones no se toman en consideración: las funciones indus
triales, por ejemplo, desbordan ampliamente la región y lo mismo 
sucede en ciertas funciones comerciales. Se alude esencialmente al co
mercio de detalle y a los servicios. Algunas fórmulas se aplican a esta
blecer esta gravitación regional. La delimitación de las zonas de in
fluencia conduce, en suma, a definir la región urbana, es decir, aquella



— 111 —

que, alrededor de cada ciudad, vive en simbiosis con ella. El punto 
de vista regional representa aquí, pues, la insistencia en lo fundamental 
del espíritu geográfico, luego de detenerse en los aspectos parciales de 
una geografía general de las ciudades.

La obra de P. Georgc. y la de J. Beaujeu-Garnier y G. Ghabot 
cuyas tramas hemos presentado a modo de aproximación a la proble
mática urbana, contienen no sólo un denso tratamiento del fenómeno, 
urbano en sus variadas manifestaciones y aspectos, sino también inci
taciones que es necesario trasladar al estudio concreto de nuestras ciu
dades. Su lectura es sumamente conveniente en nuestros países hispano
americanos, en los que el desconocimiento de la realidad urbana —salvo 
algunas excepciones— no permite en estos momentos una acción eficaz 
desde el punto de vista urbanístico ni las soluciones que una razonable 
previsión de esos problemas requiere urgentemente.

M. Z.

L a s  tie rra s  á r id a s  y r l  h a m b re . E l  reta d e  la s  tie rra s  á r id a s  de los E s ta d o s  L i n d o s
Publicación N ” 74 (Versión Español), Washington, American Asso-
ciation for the Advancement of Science, 1963, 512 pp.

Un impresionante volumen, en una espléndida edición española 
publicada por el Mimeographing Burean of the L'niversity of Arizona, 
de Tucson, nos trae esta serie de artículos referentes al problema de 
la aridez en los Estados L nidos, cuyo impulso editorial y dirección se 
debe a Cari Hodge y Peter C. Duisbcrg. L'n análisis cuidadoso de las 
valiosos aportes que incluye, nos llevaría a excedernos dentro de las 
posibilidades de nuestro boletín. Baste decir que se presentan 23 ar
tículos de otros tantos colaboradores, precedidos de un resumen inter
pretativo de Cari Hodge y, como culminación, una extensa bibliografía, 
de cerca de un centenar de estudios sobre la cuestión, en idioma inglés.

La mayor parte de la obra (pp. 1-442) contiene estudios, de la más 
diversa índole, sobre enfoques parciales del gran tema de la aridez. 
Los hay de tipo histórico, como el que responde, precisamente, al título 
de A n te ced en te s  h is tó r ic o s , escrito por Ira G. Clark; o el de Richard Wood- 
bury sobre L a  a d a p ta c ió n  d e l in d io  a l  a m b ie n te  á r id o . Entre estas considera
ciones de corte teórico, la progresión de artículos aborda primero las 
condiciones naturales, por ejemplo, en C lim a :  ca u sa s  d ive rsa s  d e  la  a r id e z , 
por Ralph M. McGehe, y en L o s  su e lo s en  e l oeste á r id o , por Harold
E. Dregne. Luego, se pasa a apreciar la presencia del hombre, entre 
otros en los capítulos referentes a L a  a r id e z  y  la  a g r ic u ltu r a , por Linton 
Gardner; L o s  fa c ie r e s  h u m a n o s  en e l d esa rro llo  d e l d es ierto , por Douglas 
H. K. I ,ee; E l  d esa rro llo  económ ico de  la s  reg iones á r id a s , por Morris E.
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Garnsey y Nathaniel Wollman; In s ti tu c io n e s  p o l í t ic a s  y  so c ia le s en  la s  zo n a s  
á r id a s , por Dean E. Mann.

La segunda parte (pp. 443-505) se refiere a casos concretos, expe
riencias de implantación del hombre en las regiones áridas, enlocadas 
no con criterio geográfico regional sino como muestras de aspectos 
parciales que ejemplifican a propósito de intentos signilicativos. Cite
mos, en este sentido, el trabajo de Andrew W. Wilson acerca de 7 ueson  
y su  a p ro v is io n a m ie n to  de a g u a ; el de Edgar A. Iinhoff sobre h m b u d o : e l 
ascenso y  descenso de un  p ro g r a m a : el de Harold E. Thomas, c un  o  tema es 
C e n tr a l V a lle y :  a p ro v ech a m ien to  m á x im o  d e l a g u a ; en fin, el de Harold 
M. K autz: S a n d s to n e  C reek: cóm o se sa lvó  u n a  h oya  h id ro ló g ica . S o  falta 
el estudio de lo urbano, el de la “megalópoli que se desborda hasta 
los valles desiertos del interior”, estudio llevado a cabo por Warreri 
A. Hall: L o s  A n g e le s :  la s  e ta p a s  del c rec im ien to  de u n a  m e tró p o li. Pese al 
título, aparentemente de gran amplitud temática, las pocas páginas 
que se le consagran (pp. 471-481) —por cierto muy interesantes—
ligan solamente el desarrollo de la ciudad al problema del agua, tanto 
en lo tocante al aprovisionamiento para bebida y riego, como a sus 
efectos en la pi opiedad de la tierra. La sequía que afectó a la región, 
con algún alivio pasajero, desde 1862 a 18')(l, “marcó el lin de las 
grandes haciendas de ganado, y comenzó el interminable proceso de la 
subdivisión”. Con la llegada del ferrocarril se afianzó la colonización, 
pero se produjo la mayor especulación de tierras registrada en la his
toria de los Estados Unidos. La economía basada en la citricultura 
tomó auge con la importación de agua desde Sierra Nevada (a 400 km) 
v se consolidó con la utilización del río Colorado, por medio de esa 
obra maestra de ingeniería que es Boulder Dam.

La diversidad de artículos mantiene, sin embargo, una línea de 
preocupación centrada — como es obvio— en el motivo que inspira 
la obra. Pero además, se da una tónica inspiradora: la necesidad de 
lograr o de restablecer el equilibrio entre las condiciones naturales y 
las obras del hombre. Va en el prefacio, Luna B. Leopold destaca 
esa idea, que subyace en la intención de los distintos autores, más 
destacadle en los desiertos porque la interrelación de las formas vi
vientes e inanimadas “a causa de su naturaleza árida, está en un equi
librio aún más delicado que el de otros tipos fisiográficos o climáticos”. 
Como síntesis de los intereses del volumen, vale la pena detenerse, 
entonces, en el artículo inicial de Cari Hodge, que responde al título 
de L a  a r id e z  V el h o m b re:  u n  resu m en  in te rp re t .t ic o . En el panorama general 
de los problemas planteados por la aridez, dice bien Hodge que para 
comprender la civilización actual en las zonas áridas de los Estados 
Llnidos, hay que tener en cuenta tres actitudes sociales: “Son las acti
tudes hacia los recursos, hacia los descubrimientos hechos por las inves
tigaciones y hacia la ciega continuación de costumbres adquiridas en 
un ambiente húmedo”. Son, por cierto, las actitudes que pesan en la 
Argcndna y en otros países. Se traducen en un desconocimiento de lo 
más apropiado para cada zona, en una resistencia a la aplicación de 
principios que la ciencia demuestra adecuados, y, corno consecuencia
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de lo uno y de lo otro, se da en casi todas partes lo que, en este libro, 
menciona el autor para Estados Unidos: “el traslado hacia el Oeste 
de las costumbres y actitudes de la húmeda región oriental”.

Estas inadecuaciones se han pagado caras y la obra que nos ocupa 
tiene el inmenso valor de constituir a ese respecto un nuevo y serio 
llamado de atención. La lectura detenida desús páginas es sumamente 
ilustrativa y señala rumbos en esta cuestión, una de las que algunos 
organismos nacionales, como la Comisión sobre Investigaciones de Zo
nas Desiertas y Aridas, de Estados Unidos, y otros internacionales como 
la Unesco, a través de su Comisión Asesora sobre Investigaciones de 
las Zonas Aridas, están encarando más activamente.

M. Z.

Pedro P inchas G eiger, E v o lu q á o  d a  R e d e  V r h a n a  t í r a a l e i r a ,  Río de
Janeiro, Centro Brasileiro de Pesquisas Educaionais, 1963, 457 p.

“ El estudio de las ciudades conduce a la comprensión, no sólo 
de su elementos formales, sino también de la organización del espa
cio, en las respectivas regiones, y, en fin, de toda la coyuntura econó
mico-social del país. Por otro lado, ese estudio lleva a la conclusión 
de que el desarrollo de mercados urbanos es elemento dinámico de 
la evolución económica y de las transformaciones en el uso de la tierra” . 
Esta apreciación que Geiger inserta el comenzar el último capítulo 
de su obra, es la tónica esencial con que considera el fenómeno ur
bano, la cual se trasluce a través de las consideraciones teóricas sobre 
la cuestión y de los casos concretos de Brasil.

Ya en la introducción se plantea el problema de la definición de 
ciudad, con los distintos criterios que se adoptan para ello, desde el 
político-administrativo y el meramente numérico, hasta el funcional. 
Y adelanta entonces que, antes que perderse en discusiones ociosas, 
convendría detenerse a hablar —como lo hace George— de categorías 
de ciudades o de grandes series urbanas, inspiradas en la consideración 
de los tipos históricos de los procesos de urbanización.

Los apartados dos, tres y cuatro, al mismo tiempo que presentan 
los aspectos globales del complejo urbano brasileño, sirven de puente 
para la búsqueda de un criterio satisfactorio que —según lo quiero 
el autor— atienda a la vez a una cierta bpología y permita, asimismo, 
la inserción en un contexto regional.

Dentro de esa finalidad, el capítulo segundo aporta observaciones 
sóbrela organización ut baña de Brasil, desde un ángulo básicamente 
estadístico. Hay una proliferación de datos acerca de las ciudades, en 
su actividad económica; en su crecimiento y el correlativo aumento 
de los sectores terciarios de la población activa; en el grado de urba
nización délos diferentes Estados; en el problema de su inestabilidad; 
en los caracteres de la concentración urbana, en pequeñas, grandes y 
medianas urbes —estas últimas entre 50.000 y 100.000 habitantes—
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vamente: la red de Porto Alegre, Salvador y su red urbana, la red ur
bana del nordeste, Belén y su región, y Brasilia. Los distintos conjuntos 
permiten la presentación de ahondamientos parciales, breves pero 
metódicos. Así, de Río de Janeiro apreciamos su posición, sitio, fun
ciones, evolución, y estructura urbana del área metropolitana. De 
modo similar se ve a San Pablo. En cuanto a la red urbana de ambas, 
Geiger toca primero el conjunto de ciudades cpie cubre los Estados 
de Río de Janeiro, Espíritu Santo y sectores de Minas Gerais, lo que 
llama el aparato urbano fluminense-minero, la red regional más li
gada a Río. Polo indiscutible es acpií Belo Elorizonte; capitales regio
nales son Juiz de Pora y Vitoria, y, en grado menor, Gampos y Pe- 
trópolis, acompañadas por toda una cohorte de centros regionales 
de primera categoría, de segunda categoría, y de ciudades-tipo. Según 
el mismo esquema se aborda a continuación la red de San Pablo, donde 
figuran en rango prominente el puerto de Santos y las capitales regio
nales mayores como Curitiba y Campiñas.

Cerremos, con el proceso visible en nuestros días, la comprensión 
de este papel de los organismos urbanos. El capítulo final insiste en 
ello, al tener en cuenta el poderoso influjo de la industrialización. 
La comparación de las sucesivas estructuras urbanas del país — dice 
el autor— en el transcurso de épocas históricas diversas, guarda corres
pondencia con las diferentes características de las etapas del desenvol
vimiento económico brasileño. De ello surge la influencia fundamental 
del movimiento contemporáneo de industrialización en esa misma 
estructura urbana: Ouro Preto conserva la fisonomía del Brasil del 
siglo X IX , así como San Pablo es la máxima expresión del Brasil 
industrial. Gon la expansión urbana ligada a la radicación de indus
trias, crece el papel de las ciudades como órganos dirigentes y organi
zadores del espacio regional.

M. Z.


